
nantiales y dos lagunas o es-
tanques; el más grande, por

su silencio y soledad, es de un delica-
do romanticismo. En Ayoo se fundó
uno de los más primitivos monaste-
rios de la diócesis astorgana. Recor-
demos al respecto dos cosas impor-
tantes: que esta diócesis ya estaba
cristianizada en torno al siglo IV, muy
tempranamente, debido a una legión
llegada del norte de África, que trae
las nuevas creencias. La segunda, que
la diócesis de Astorga repite el anti-
guo esquema del romano Conventus
Asturiacense y, por extensión, la Ga-
llaecia romana, la que abarca una bue-
na parte del noroeste peninsular.

La clave decisiva de esta unidad
geográfica y territorial siempre está
en el oro de Las Médulas, en la fuer-
te romanización y, en concreto, mi-
litarización de la zona. Restos de esta
romanización la apreciamos cuando
en San Pedro de la Viña nos encon-
tramos con una fuente romana, con
un ara votiva dedicada a Némesis o

con una lápida de mármol incrusta-
da en el muro de la iglesia que alude
a la diosa Diana. Estos restos roma-
nos no sólo cimentaron los posterio-
res templos sino que a veces se salva-
ban por su rareza. También encontra-
mos dos lápidas romanas incrustadas
en los muros de la Ermita del Cam-
po, ya en la proximidad de los cam-
pamentos romanos de Petavonium.
Una de ellas alude ahora a Hércules,
que bien puede indicarnos que en el
lugar se alzó, antes de ser cristianiza-
do, un templo pagano.

Por ir estrechamente ligados al te-
rritorio al que hemos viajado, no po-
demos ignorar el conjunto arqueoló-
gico más importante de él, los dos
campamentos romanos de Petavo-
nium. El primero de ellos estuvo ocu-
pado por la Legio X y el segundo por
elAla II Flavia. Descubiertos por Schul-
ten, a principios de siglo XX, debe-
mos dejar junto a sus nombres un la-
mento y una pregunta. El lamento es
que sólo uno de ellos ha sido míni-

mamente escavado. La pregunta es:
¿qué valoración se hubiera dado a es-
tos campamentos si hubiesen estado
situados en cualquier otro país euro-
peo? Nuestro rico patrimonio histó-
rico-artístico debe ir unido al estudio
y enaltecimiento de enclaves, como
éstos, de primera magnitud.

Volvemos a aproximarnos al Tele-
no, abandonamos la extensión de los
pinares y penetramos en la montuo-
sidad más desnuda de la Cabrera Baja.
A partir de ahora podremos apreciar
la peculiar arquitectura popular. Va-
mos hacia el destino final de nues-
tro viaje, que será la Laguna de La
Baña. Pero antes tendremos muy cer-

ca el perfil de nuestra cima tutelar
en lugares como Corporales, con un
buen castro prerromano felizmente
excavado; o el pueblo de Pozos, des-
de donde ascendí por vez primera a
mis veinte años al Teleno. Entonces
era la ruta más accesible. Entonces,
había que dejar el autobús en Man-
zaneda, seguir a pie hasta Pozos, allí
alquilar por 25 pesetas un burro y de-
jar que éste llevara nuestras mochi-
las y tienda de campaña hasta don-
de el animal ya no podía seguir. Lue-
go, había que continuar por el espi-
nazo escarpado de la sierra hasta lle-
gar a los canchales de la cima, en una
de cuyas vaguadas pernoctamos.

La vista, en días claros, desde la
cumbre del Monte Teleno es inmen-
sa, ya dirijamos la mirada hacia Ga-
licia, la Cordillera Cantábrica o las
planicies castellanas. De la cima re-
gresamos con un dato especial: el del
estanque que allí construyeron los
romanos para recoger el agua y lle-
varla, a través de muchos kilómetros

de canales –a veces excavados en la
roca– hasta las minas de oro de Las
Médulas. Hoy el viajero puede seguir
la ruta señalada de estos canales a tra-
vés de parajes muy bellos.

Hablando de nuestro triángulo ini-
ciático de montañas, debemos repa-
rar en el circo de cimas no menores
que hay en las dos Cabreras. A él po-
drán acceder senderistas y montañe-
ros por rutas ya señalizadas, llenas
de sorpresas paisajísticas, de sorpren-
dentes hallazgos de flora y fauna, de
un genuino arbolado (alisos, rebol-
los, sauces, abedules, robles, tejos).
Esas sendas y trochas nos conduci-
rán hasta los miradores más destaca-
dos. Dentro del triángulo iniciático
y, partiendo respectivamente de No-
ceda y Odollo de Cabrera alcanzare-
mos las cimas del Funturín o La Utre
(2123 m) y Pico Tuerto (2051 m.) Am-
bas cimas colindan con los Montes
Aquilianos, y el que quiera descen-
der hacia ellos se encontrará con lu-
gares de visita inexcusable como Pe-
ñalba, la Cueva de San Genadio o el
monasterio de San Pedro de Montes.

Pero fieles a nuestra ruta, regresa-
mos al cruce de Truchas y, desde Tru-
chillas, emprendemos ruta hacia el
sur que nos llevará hasta la cima del
Vizcodillo (2.121m.) En esta ruta nos
encontraremos con la Laguna de Tru-
chillas y su impresionante anfitea-
tro rocoso, así como con algunas cas-
cadas en sus alrededores. Desde la
cima del Vizcodillo se divisará el Lago
de Sanabria, su Parque Natural y las
lejanías de La Carballeda. También el
inicio de la larguísima Sierra de la Cu-
lebra, con su reserva de lobos.

La carretera general nos llevará
más tarde al Alto de Carbajal (1345
m). Nos encontramos ahora en el que
quizás sea, por asequible, el más be-
llo mirador natural de La Cabrera.
Desde él, uno no sabe si dejar volar
la mirada hacia arriba, hacia el anfi-
teatro de cumbres (el circo glaciar del
Pico Faeda, con sus fuentes, laguni-
llas y espesuras; Peña Surbia (2.116),
la última montaña de León; la agu-
da Peña Negra (2.121 m.) y Peña Tre-
vinca, donde nace el río Tera), o de-
jar que los ojos desciendan a la hon-
dura de los valles, en donde divisa-
mos los tejados de pizarra y los hu-
mos de las chimeneas de Encinedo,
Losadilla y La Baña. En Encinedo está
el Museo de La Cabrera y recordamos
a Concha Casado, la amiga y estudio-
sa de esta comarca.

En La Baña y en su entorno para-
disíaco terminamos haciendo una úl-
tima reflexión medioambiental: urge
rehabilitar los bancales abandonados
por las pizarreras y eliminar o expla-
nar las escombreras acumuladas por
las mismas. Uno hace esta medita-
ción en ese punto donde el verdor se
ve cortado por lo negro, el primitivo
camino que conduce a la Laguna y al
Parque natural de Sanabria y al Mo-
numento natural de La Baña por un
paisaje explotado al máximo. El jus-
to desarrollo de la zona y la salvaguar-
da de paisajes tan bellos –únicos–
pueden ser compatibles con un poco
más de sensibilidad.
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En la Edad Media,
La Bañeza tuvo uno
de los más importantes
mercados semanales

� Ruinas del campamento romano de Petavonium.
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